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un movimiento más originario que es el de los modos de ejecución del proto­
-yo. Los diferentes niveles constituidos en el presente fluyente originario son 
algo no-yo en la medida en que no son la operación ejecutante en que con­
siste en realidad él mismo. El proto-yo constituye los diferentes niveles per­
maneciendo "fuera" de ellos, algo que no niega que el proto-yo se aparezca 
como algo temporalizado en cada uno de estos niveles. 

El tiempo es así una forma de coexistencia de los elementos pertene­
cientes a cada uno de estos niveles, sin que esta forma se vea determinada 
por ninguno de los contenidos para los que es forma. El propio fluir de la 
corriente de conciencia originaria es el que genera esta forma. Esto implica 
que en el más bajo de los niveles ya se puede hablar de una especie de pre­
-tiempo o pre-temporalidad correspondiente a los pre-entes situados en él. 

Todo eso es una 'constitución' no-egoica captada y que tiene lugar. Pero esta 
no se realiza en el aire. Todo este acontecer protofluyente no es un acontecer 
muerto, sino que una 'operación' egoica· es el motor más interno. La afección 
egoica tan abundantemente temporalizada en este proceso y el múltiple tejido 
de los actos del yo, todo eso, tal y como se aparece en la cosificación, no son la 
operación egoica primitiva, que nosotros desde luego coentendemos siempre 
desde luego de forma no atenta y que donde hablamos de formaciones surgidas 
activamente siempre realizamos como algo subyacente (G 1 O, 15a 1 15b ). 1 

Antes de las afecciones y de los actos del yo hay una "actividad" previa 
de un proto-yo que genera la forma de coexistencia gracias a la que entran en 
el plano inmanente estas afecciones y estos actos en virtud de sus modos de 
ejecución. Antes de toda objetivación, mundanización, materialización, hay 
un proto-yo que actua como una especie de "motor interno" responsable de 
la peculiar "constitución" de los niveles, un movimiento de fluj o del que 
resultan los diferentes niveles. 

Pero además del movimiento del proto-yo también se hace necesario 
presuponer un movimiento de aquello que es "no-proto-yo", de una esfera 
hilética no-yoica .donde tiene lugar la temporalización de .la que resultan las 
pre-unidades hiléticas, donde se constituyen ciertas proto-objetividades. La 
conclusi.ón final es que es necesario presuponer dos movimientos de tempo­
ralización separados situados antes del plano mundano: 

1 ,All das ist nicht-ichlich statthabende und erfasste ,Konstitution'. Aber diese steht nicht in 
der Luft. Dieses ganze urstromende Geschehen ist nicht totes Geschehen, sondern ichliche 
"Leistung" ist der innerste Motor. Die darin so reichl ich gezeitigte ichliche Affektion und 
das mannigfaltige Gewebe der lchakte, a ll das, so wie es in der Versachlichung auftritt, ist 
nicht die urtümliche ichliche Leistung, die wir freilich unvermerkt stets mitverstehen, und, 
wo wir. von aktiv entsprungenen Gebilden sprechen, stets mit unterlegen (CIO, JSa 1 ISb). 
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En conclusión: la constitución de aquello que es de los diferentes niveles, de 
mundos, de tiempos, tiene dos protocondiciones, dos protofuentes que tempo­
ralmente hablando (en cada una de estas temporalidades) siempre le "sirven de 
base" a aquella: 1) mi yo primordial en cuanto operante, mi proto-_yo en sus 
afecciones y acciones, con todas las estructuras esenciales de los modos 
correspondientes, 2) mi primordial no-yo en cuanto corriente primitiva de 
temporalización y también en cuanto protoforma de la temporalización, consti­
tuyendo un campo temporal, aquel de la proto-objetividad. Pero ambos proto­
principios son uno, inseparables y abstractos si son considerados cada uno por 
sí (ClO, 15b).1 

Husserl insiste en que no puede pensarse en un universo hiléticó cons­
tituidor, un protoacontecer temporalizador-temporal previo a toda participa­
ción del yo. Incluso a la absoluta pasividad, al puro generarse de unidades 
hiléticas, que tiene lugar gracias al cubrimiento sintético entre diferentes 
retenciones dirigidas a un mismo núcleo hilético, tiene que acompañarlo 
cierto protoyo para el que sus fuer7:as afectivas tengan sentido (ClO, 16a). 

El tercero de los manuscritos C reconduce la cuestión al nivel en el que 
· se constituyen pasivamente las vivencias a partir de las daciones hiléticas. 
Insiste en varias ocasiones en el hecho de que el análisis se ve constante­
mente reconducido a lo no-yoico y a la constitución pasiva de los datos de 
sensación en la esfera hilética. La formación de un presente concreto es ex­
plicada en términos de una asociación unificadora o fundición, formación de 
unidad en el ahora primario de la que resulta un dato (Datum) presente. Se 
trata de fundiciones que se basan sobre relaciones de semejanza establecidas 
entre diferentes daciones hiléticas. 

La definición más precisa que se puede ofrecer de los datos hiléticos es 
que se trata de aquello resultante del contacto con lo no-yoico: el primer 
sentir procedente de la apertura de un yo al mundo. Esta hyle es algo inde­
terminado, algo fáctico pre-donado pasivamente sin que sea necesaria nin­
guna intervención por parte del yo. Husserl afirmá que un determinado curso 
cinestésico del yo "condiciona" ("bedingt") un transcurso en el nivel de la 
esfera hilética pura donde a partir de diferentes núcleos hiléticos se forman 
una serie de unidades hiléticas a través de las leyes de asociación de seme­
janza. El empleo de las comilias deja entrever que no se trata aquí de afirmar 
que los cambios en la mirada o en la orientación corporal, por ejemplo, mo-

1 ,Aiso: Konstitution von Seienden verschiedener Stufen, von Welten, von Zeiten, hat zwei 
Urvoraussetzungen, zwei Urquellen, die zeitlich gesprochen (in jeder dieser Zeitl ichkeiten) 
immerfort ihr ,zugrundeliegen'; 1) mein urtümliches !eh als fungierendes, als Ur-Ich in 
seinen Affektionen und Aktionen, mit allen Wesensgestalten an zugehorigen Modis, 2) 
mein urtümliches Nicht-Ich als urtümlicher Strom der Zeitigung und selbst als Urform der 
Zeitigung, ein Zeitfeld, das der Ur-Sachlichkeit, konstituierend. Aber beide Urgründe sind 
einig, untrennbar und so fLir si eh betrachtet abstrakt" (C 1 O, 15b). 
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tiven cambios en la organización del campo sensible externo. Este "deter­
mina" debe ser interpretado como un "le acompaña". Lo que se afirma es 
que acompañando a estos cambios cinestésicos se dan continuamente "suce­
sivas" multiplicidades hiléticas que se muestran como un campo hilético 
coexistente formado en virtud de una relación de asociación pura, en la que 
todavía no ha intervenido ninguna síntesis de cubrimiento, semejanza, con­
traste o homogeneidad. 

En la esfera inmanente [itunanente denomina aquí aquello que anteriormente era 
considerado estrictamente ingrediente] se produce la constitución de objetos no­
-inmanentes; un curso puesto en escena por el yo, un curso cinestésico 'deter­
mina' un curso en la esfera más inferior, la esfera puramente hilética, cuyos 
campos hiléticos son campos de coexistencia formados a través de una asocia­
ción pura (C3, 4Ib).1 

Se trataría de una pasividad yoica que precedería a toda actividad, a 
todo acto del yo: la capacidad de recibir el estímulo externo. En el manus­
crito C6 se distinguen dos sentidos de intencionalidad. El presente viviente 
constituye los objetos inmanentes a través de una "intencionalidad pasiva". 
Además de este tipo hay una segunda intencionalidad que sería aquella con 
la que el yo se dirige espontáneamente a sus objetos en cualquiera de sus 
actos. _Husserl advierte aquí que la denominación inteneionalidad en el caso 
de la "intencionalidad pasiva" tiene que ser aceptada de una forma "sui ge­
neris" puesto que la aclaración de qué sea exactamente la "intencionalidad 
pasiva" es todavía un problema a resolver. De momento, Husserl afirma que 
puede ser caracterizado como intencional el proceso de formación de un dato 
hilético a partir de diferentes núcleos o daciones puntuales hiléticas. Tam­
bién son intencionales las apariciones o fenómenos en relación al objeto que 
se aparece. Además, existe la intencionalidad propiamente dicha, intencio­
nalidaq en el sentido de un acto intencional, de un dirigirse del ·yo a un ob­
jeto atribuyéndole una posición dóxica. A nivel perceptivo, antes de las in­
tencionalidades de acto del yo, es necesario suponer que se generan una serie 
de 'unidades hiléticas que lo afectan y que se forman mediante procesos pasi­
vos de cubrimiento en los que ya intervienen retenciones, protenciones e 
impresiones. Estas unidades hiléticas se constituyen retencionalmente gra­
cias a la relación de coincide_ncia que se produce entre diferentes núcleos 
hiléticos, es decir, su unidad se forma gracias al hecho de que diferentes 

1 , In der immanenten Sphare vollzieht sich die Konstitution von nicht-immanenten Ge­
genstanden; ein vom lch inszenierter, also kinasthetischer Verlauf "bedingt" e inen Verlauf 
in der alleruntersten, der rein hyletischen Sphare, die in ihren hyletischen Feldern durch 
pure Assoziation ein Feld der Koexistenz ist" (C3, 4 1 b). 



62 Francisco Conde Soto 

núcleos coinciden unos con otros y se fusionan. El resultado de la afección 
de estas unidades sobre el yo son las diferentes vivencias. 

Husserl afirma en el manuscrito C 1 O que esta intencionalidad pasiva no 
es propiamente ningún tipo de "intención" en sentido propio. El mero fluir 
de la conciencia por sí mismo sólo constituye pre-entes, pre-unidades que 
necesitan de un proce.so de identificación activa y de rememoración para 
transformarse en verdaderos objetos 1 unidades temporales al mostrarse 
como siendo siempre las mismas y ocupando la misma posición temporal. 
Estas pre-unidades (hiléticas) surgen a través de una unificación pasiva y una 
vez constituidas están dotadas de la capacidad de afectar, tienen fuerza afec­
tiva, aunque en un primer momento todavía no se trate de datos hiléticos 
propiamente dichos. · 

Reflexionando regresivamente se hace necesario suponer que a la acti­
vidad del yo le precede una constitución o temporalización pasiva de una 
serie de pre-entes. Estas pre-unidades son el resultado de una temporaliza­
ción pasiva. Aunque los datos hiléticos sean captados propiamente cuando 
afectan al yo, es posible llevar a cabo una "des-nivelación regresiva" (re­
gressive Abschichtung) mediante la que se advierte que estos datos eran uni­
dades ya previamente temporalizadas de forma pasiva: 

Regresivamente retot=namos paso a paso a la más inferior constitución de 
unidades en cuanto pre-entes (al universo de lo pre-ente) [ ... )Este universo de 
la inactividad (pasividad en un sentido determinado) es 'presupuesto' por la 
actividad concreta, ya siempre operante del yo activo, que es apercibido ahí 
como siendo .:.. como temp.oralización pasiva de lo pre-ente (C 1 O, S a). 

Paralelamente a la constitución pasiva de estas pre-unidades hiléticas 
tiene que producirse la constitución pasiva de un yo para el que estas son 
correlato. En este nivel pre-óntico se puede distinguir entre las pre-unidades 
hiléticas y un yo anónimo para el que se dan estas pre-unidades con una de­
terminada fuerza afectiva. Algunas de estas pre-unidades consiguen sobrepa­
sar cierto umbral de afección y originan la aparición de una serie de objetos 
a los que le corresponden una serie de vivencias a nivel egoico. 

Husserl considera dos opciones teóricas posiples. Puede pensarse si el 
proto-yo es siempre afectado cuando se produce un destacamiento (Abhe­
bung) de alguna fuerza afectiva en el campo hilético - algo que implicaría 
que cualquier elemento destacado tendría que ser capaz de afectar - o si 
existen destacamientos que rio implican ninguna afección. Tras numerosas 
dudas Husserl considera en este pasaje más plausible la consideración de que 
no todo destacamiento tiene que generar una verdadera afección. El desta­
camiento es tan sólo un primer "incremento de fuerza" (Kraftzuwachs), que 
puede ser posteriormente explicitado como una afección parcial y todavía 
más tarde ser ·objeto de un dirigirse atentivo por parte del yo. Son posibles 
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formaciones pre-ónticas hiléticas que no afectan en acto al yo, sino que se 
trata de fuerzas potencialmente afectivas. 

Husserl planteaba en los manuscritos de Bemau un regreso al infinito 
provocado por la afección. El . paso de una fuerza afectiva al terreno· de la 
atención se efectúa en un determinado punto concreto. En este determinado 
punto el yo comienza a atender a la afección: hay una tendencia del yo que 
hace que una determinada afección entre en el campo de la atención. El pro­
blema es que esta tendencia pertenece al campo de lo todavía no' captado 
atentamente por el yo, pertenece a la esfera de lo ·no atendido. Se necesitaría 
entonces una tendencia consciente de otro nivel que justificase por qué a 
partir de determinado momento esta tendencia entra en el campo de lo apre­
hendido, y así sucesivamente al infinito: 

[ ... ] acerca de las tendencias afectivas (la tendencia, la atracción sobre el yo a 
reaccionar volviéndose hacia . .. , la capto como algo notable en la reflexión; no 
es ninguna mera fayon de parler) es cuestionable si ellas mismas son algo 
perteneciente necesariamente al segundo plano. ¿Pero deberían entonces las 
tendencias (como algo notable) conllevar tendencias de un nuevo nivel, y estas 
a su vez otras y así al infinito? (Hu XXXIII, 285). 1 

En los manuscritos de Bemau este problema era simplemente expuesto 
y no recibía ninguna solución. En los manuscritos C vuelve a aparecer este 
tipo de regreso al infinito en relación a la relación del proto-yo con aquello 
pre-óntico que lo precede. El contacto con lo pre-óntico que ejerce fuerzas 
afectivas sobre el proto-yo sin ser todavía afección no puede ser conocido 
sino se supone algún tipo de pseudo-afección (ejercida sobre el proto-yo). 
Pero acerca de esta misma pseudo-afección tampoco podríamos saber nada 
si esta no fuese pre-constituida (y afectase a un cierto proto-proto-yo ). Y así 
sucesivamen~e. Se produce de nuevo de esta forma un regreso al infinito. 

Ahora bien, naturalmente no podríamos saber eso, si, aunque ello mismo pre­
-siendo, no hubiese sido constituido y no hubiese podido afectar también a su 
manera al mismo polo-yo convirtiéndose en objeto temático- y así al infinito. 
Por lo tanto, la autoconstitución de la subjetividad trascendental conduce a los 

1 
,[ ... ] fiir die affektiven Tendenzen (den Zug, die Anziehung auf das Ich, im Zuwenden zu 
reagieren, erfasse ich als ein selbst merkliches in der Reflexion, es ist keine blol3efa~on de 
parler) fragt es sich, ob sie etwas notwendig zum Hintergründlichen Gehoriges sind. Aber 
müsste dann nicht auch die Tendenzen (als ein Merkliches) Tendenzen neuer Stufe mit sich 
fUhren, und dieses wieder und so in infinitum?" (Hu XXXIII, 285). Con tendencias afecti­
vas se refiere Husserl a aquello que hemos sistemáticamente denominado fuerzas afectivas. 
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bonitos regresos al infinito con los que intentaba tenninar ya en Bemau (CIO, 
6b/7a). 1 

En un determinado momento del manuscrito 15, tras haber iniciado un 
análisis de las síntesis progresivamente más complejas en que se ve envuelta 
la hyle, Husserl interrumpe su investigación y afirma estar insatisfecho con 
este estudio por haber partido precisamente del concepto operativo de hyle. 
Esta reacción parece ser una especie de recordatorio a que la fenomenología 
se define a sí misma-como un estudio que efectúa reducción de todo aquello 
situado más allá de la conciencia inmanente. Parece que habría que iniciar de 
nuevo la reflexión practicando una epoché para reducirse exclusivamente al 
análisis del flujo orig inario temporal independientemente de toda materia. 

En este proceder se había presupuesto que ya habríamos preguntado acerca de 
la hyle y la asociación era pensada como creadora de campos hiléticos y de 
unidades en ella, como unidora de los campos hiléticos unos con otros, etc. 
Pero habría sido ante todo necesario proceder de fonna concreta y considerar 
la asociación como el título general para la fonnación de unidad, como aquello 
que genera la unidad de la corriente, la temporalización, en todos los niveles, 
es decir, en cuanto título para todo aquello que la constitución de , lo que es" 
ya presupone- ¡constitución a través de la actitividad del yo! En el proceder 
concreto no se sabe nada de la hyle, sino que lo primero es el fluir concreto 
primordial y pennaneciente que puede ser alcanzado mediante la epoché. Así 
se empezará de nuevo (C15, 4b).2 

En vez de referirse a los procesos pasivos de organización de la hyle 
Husserl quiere retomar el análisis atendiendo a las configuraciones o ejecu­
ciones del yo, independientemente de los. diferentes grados de organización 
asociativa de los datos hiléticos. El problema es que pese a esta protesta sus 
análisis se topan siempre con el nivel más fundamental de la proto-intencio-

1 ,Nun konnten wir das natürlich nicht w issen, wenn es, obschon selbst vorseiend, nicht 
konstituiert ware und somit in seiner Weise ebenfalls das !eh, denselben Ichpol affizieren 
konnte und thematisch werden konnte- und so in infinitum. Also die Selbstkonstitution der 
transzendentalen Subjektivitat fúhrt a uf die schonen unendlichen Regresse, <6b> mil denen 
ich schon in Berna u fertig zu werden versuchte" (C 1 O, 6b 1 7a). 

2 , In diesem Gang war vorausgesetzt, dass wir schon auf die Hyle zurückgefragt hallen, und 
die Assoziation war als hyletische Felder und in ihnen Einheifen bildend gedacht, als 
hyletische Felder miteinander verbindend etc. Aber es ware vor a llem notig gewesen, 
konkret vorzugehen und Assoziation a ls den allgemeinen Tite) der Einheitsbildung zu 
behandeln, der überhaupt Stromeinheit, Zeitigung leiste! in allen Stufen, also Tite) flir all 
das ist, was die Konstitution von "Seiendem" schon voraussetzt - Konstitution durch 
Jchaktivitat! Jm konkreten Vorgehen weif3 man nichts von Hyle, sondern das Erste ist die 
von der Epoché aus zu erreichende konkrete urtümliche, stehende Stromung. So wird also 
neu angefangen" (C 15, 4b). 
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nalidad pasiva o temporalizacióh pasiva de unidades, pre-entes. Parece in­
evitable confirmar que aquí se alcanza finalmente un dualismo, que nos pa­
rece insalvable, entre lo no egoico y lo egoico, entre la hyle múltiple e in­
formada y las vivencias en cuanto unidades inmanentes, eqtre la pre-tem­
poralización en la que se genera el pre-ser del mundo pre-hilético y la proto­
-temporalización egoiea. Pese a que Husserl insista en el hecho de que estos 
dos principios fundamentales o principios originarios están unidos y no pue­
den ser separados, todavía tendría que matizar como es posible la unión de 
ambos fundamentos, ante el más que probable riesgo de que la cuestión re­
conduzca a un dualismo insuperable entre un protoyo y un no-protoyo. De 
hecho, intentando solucionar este problema Husserl introduce en el manus­
crito C15 el concepto de sensación (Gefühl), como un elemento bisagra si­
tuado entre la esfera hilética y la esfera egoica. Se trataría de suponer que 
todo lo protohilético, es decir, todo lo que todavía no es propiamente un dato 
hilético que afect~, se reproduce en el plano egoico con absoluto parale­
lismo. "Observemos la cosa más atentamente. Intentemos quedamos con el 
hecho de que la configuración del "contenido" de la esfera protohilética..:inma­
nente determina la sensación" (C16, 68b). 1 

Retomemos el problema de la intencionalidad pasiva. Husserl se refiere 
a sus propias teorizaciones anteriores para afirmar que hasta ahora se había 
interpretado la diferencia entre intencionalidad pasiva y activa como una 
diferencia entre dos modos de ejecución de una misma intencionalidad. En 
algunos manuscritos de Bemau se afirmaba que la diferencia entre la direc­
ción intencional propia de los actos en los que el yo se ve envuelto activa­
mente y la intencionalidad pasiva que los precede es una diferencia de la 
modalidad de realización o· ejecución (Vollzugsmodalitiit) de la intención 
constitutiva. En otras palabras, la "constitución" de unidades hiléticas pre­
-objetivas realizada pasivamente por el flujo originario se convertiría en una 
constitución propia cuando el yo se dirigiese activamente a esta constitución 
en una reflexión. La intencionalidad pasiva, aquella que continuamente 
opera formando objetos que vienen a situarse en un "segundo plano" de ob­
jetos no captados activamente, se transformaría mediante un cambio en su 
modo de ejecución en una intencionalidad egoica, activa (C 1 O, 18a). En los 
manuscritos C se pasa a considerar que la distinción entre los modos de eje­
cución de un acto tiene sentido únicamente dentro de la esfera del yo activo: 
no es posible considerarque hay un modo de ejecución de una intencionali­
dad activa mediante el cual esta puede ser considerada una intencionalidad 
pasiva. El concepto de modo de ejecución (pasiva o activa) es aplicable a las 
ejecuciones del yo, a sus actos, pero no a los procesos que ocurren en la es-

1 ,Indessen sehen wir uns die Sache naher an. Bleiben wir dabei, versuchen wir es, dass in 
der urhyletischen-immanenten Sphlire das Inhaltliche in seiner Konfiguration das Gefúhl 
bestimmt" (Cl6, 68b). 
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fera hilética. En cualquier caso que se hable de una objetualidad que es 
constituida a partir de una actividad estamos ante una intencionalidad activa, 
ante un modo de realización de un yo activo. No es posible afirmar que de 
forma previa ya se estaría produciendo la misma actividad constitutiva aun­
que bajo un modo de ejecución pasivo. Los cambios en el modo de realiza­
ción se producen siempre dentro del campo de las actividades del yo, porque 
todo modo de realización, incluso el modo de ejecución que le corresponde a 
una experiencia del segundo plano, es el resultado de una proto-constitución 
ideal: ideal en el sentido de que esta proto-constitución no puede ser propia­
mente hablando captada, sino que se trata de un presupuesto necesario moti­
vado por la necesidad de suponer que antes de reflexionar sobre un acto este 
está siendo ejecutado por un protoyo de forma anónima. Toda experiencia, 
todo modo de realización, implica una reactivación de un modo de realiza­
ción anterior: re-activación, es decir, volver a activar algo que es pre-activo. 

Donde la objetualidad es ya constituida a partir de actividad (mundo), tenemos 
de hecho un cambio en los modos de ejecución, puesto que en toda experiencia 
tiene lugar una reactivación y toda 'experiencia del segundo plano' de m,odo 
sedimentado está en una protoconstitución ideal (C 16, 18a). 1 

Toda experiencia del yo es concebida como una actividad incluso antes 
de que se convierta en una constitución ejecutada propiamente por el yo. En 
el caso de la "constitución" a partir de la que resultan los datos hiléticos no 
se podría hablar de ninguna intencionalidad, ni activa ni por activar. 

En el manuscrito C 16 se propone un sentido estricto y un sentido lato 
en el que se puede realizar una constitución intencional. El primero se refiere 
a los actos intencionales habituales; el sentido lato, a la validez que tienen 
estos actos una vez que ya han sido realizados, al "todavía-valer" (Nochgel­
tung) de estos actos, al hecho de que no se convierten en una mera nada, sino 
que todavía siguen teniendo algún tipo de validez para el yo, aunque ya no 
sean "retenidos" activamente: actos en el modo de la sedimentación. No se 
trata de una retención referida a la esfera hilética sino a la retención de una 
actividad que ya ha sido realizada y que ya no es retenida activamente, una 
habitualidad sedimentada. Por lo tanto, ninguno de estos dos modos de in­
tencionalidad recoge la anteriormente denominada intencionalidad pasiva. 
En este mismo manuscrito C16 se habla de una protención yoica que precede 
al yo propiamente dicho y que se cumple antes del operar activo de éste. Se 
trata de un cierto "instinto" egoico: "La supuesta protención y el cumpli-

1 ,Wo die Gegenstiindlichkeit aus Aktivitiit konstituiert ist (Welt), da haben wir in der Tat 
Ánderung der Vollzugsmodi, da in jeder Erfahrung eine Reaktivierung statthat und jede 
"Hintergrunderfahrung" sedimentierter Modus ist in einer ideellen Urkonstitution" (C 16, 
18a). 
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miento mediante proto-impresión situados 'al inicio' y 'antes' de la constitu­
ción genética serían entonces el instinto egoico" (C 16, 67b ).1 Aunque todo 
cumplimiento y toda aspiración a cumplimiento propios se producen en la 
esfera del yo, en cuanto que se trata de una aspiración a . cumplimiento esta 
protención podría ser considerada algún tipo de intencionalidad, una inten­
cionalidad pasiva. El problema es que en otros manuscritos la noción de 
cumplimiento aparece estrictamente asociada al dominio del yo. En el C13 
se habla del cumplimiento como aquello que permite que se forme la unidad 
de Jos actos egoicos (Cl3, 20b). Si no hay ninguna intencionalidad pasiva 
ello es porque ahora todo Jo intencional se considera egoico, sea algo inten­
cional activo o intencional pasivo - reactivable. 

El suplemento número XIII del volumen XXXIV de Husserliana co­
mienza insistiendo en la necesidad de distinguir teoréticamente entre las 
unidades pretemporales (actos o unidades hiléticas) y las partes del flujo 
correspondientes a estas 1,.midades. La cuestión central es aquí averiguar cuál 
es la .diferencia entre la pre-intencionalidad de la corriente temporalizadora y 
la intencionalidad de los actos constituidos mediante esta pre-intencionali­
dad. En momentos anteriores de su pensamiento Husserl defiend~ la idea de 
que la pre-intencionalidad o intencionalidad pasiva de la corriente (Stromin­
tentionalitiit) y la intencionalidad de acto del yo serían dos intencionalidades 
que se diferenciarían exclusivamente por ser dos modos de realización (Voll­
zugsmodus) de una misma intencionalidad. Concretamente, en algunos ma­
nuscritos de Bemau el flujo temporal absoluto era comprendido como no­
-intencional por sí mismo, aunque se apareciese a la reflexión como un flujo 
constituidor de objetos temporales. El flujo de conciencia se le aparecía a la 
reflexión como siendo constituidor de unidades temporales, aunque en sí 
mismo estuviese siempre "funcionando", transcurriendo sin ser constituidor 
(Hu XXXIV, 198). Como se observará en el siguiente apartado, Husserl 
terminará rechazando la noción de una intencionalidad pasiva. Si se atiende 
a la nueva descripción de cómo se constituye una unidad en el tiempo inma­
nente, se comprobará como no se trata de ningún proceso intencional. 

Held considera que dentro de la pasividad pueden ser distinguidas dos 
esferas: la pasividad que configura unidades hiléticas a partir de los estímu­
los afectivos (pasividad egoica en la medida en que esta unidad es el resul­
tado de alguna actividad egoica asociativa o sintética que podría ser influida 
por tendencias egoicas- por ejemplo, sus intereses práxicos-) y la pasividad 
totalmente pasiva del fluir de la fase impresional, la retención y la proten­
ción .. A nivel del proto-yo cierto movimiento del dejar fluir (Entstromenlas­
sen) tiene que anteceder al "todavía-mantener-asido" egoico de aquello que 
se escapa (Entgleitenden) (1966, 27/28). El flujo pasivo no puede ser un movi-

1 "Die angebliche ichlose Protention und Erfúllung durch Ur-Impression 'am Anfang' und 
'vor' der genetischen Konstitution ware dann der ichliche Instinkt" (C16, 67b). 
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miento totalmente no-yoico, sino que consistiría en algún dejar-fluir. Aún 
siendo cierto que la conciencia absoluta, es decir, el flujo pre-temporal, 
constituye pasivamente y de una forma no-intencional o no propiamente 
intencional una serie de vivencias · que en la reflexión son captadas como 
intencionales en sentido propio, no se puede afirmar que toda la constitución 
proceda de un trabajo activo del yo. Es cierto que en toda constitución parti­
cipa el yo, pero esto no implica que tenga que ser entendida como un trabajo 
(Leistung), sino que se trata de una participación pasiva, una participación en 
la que la corriente de· conciencia se configura como tal por sí misma. Husserl 
afirma: '"Pasivamente' quiere decir aquí: sin ningún hacer yoicó, sin que 
esté dirigido a realizarse, sin que se realice a partir de un hacer. No se trata 
de nada hecho, de ningún hecho (en sentiqo amplio)" (Hu XV, 179 1 C17, 
63a-63b). 1 

5. Acerca del presente viviente. Última aportación en torno a la tempo-. . 
ralización pasiva. 

Los últimos textos que serán estudiados dentro de este artículo dedi­
cado a la cuestión del tiempo en los manuscritos C son los pliegos 62-67, 
que ya habían sido publicados en Hu XXXIV, 179-183, y que forman parte 
del manuscrito C 17? Con excepción de dos añadidos· realizados en el año 
1932 todos los pliegos fueron redactados en el verano de 1930. Nuestro aná­
lisis se detiene en aspectos que ya han sido tratados en repetidas ocasiones 
pero pretende ofrecer a modo de cierre una exposición sistemática de lo que 
significa la temporalización en los manuscritos C. Este último apartado estu­
dia el texto número 1 O del volumen XXXIV de Husserliana, que se titula 
"Acerca del presente viviente. Temporalización pasiva del flujo de concien­
cia frente a la temporalización de los actos. Pretemporalización y temporali­
zación en sentido propio" y toma como punto de partida un yo entendido 
como centro de un "fondo pasivo clandestino" (Passive Untergrund) en el 
que se temporalizan todos los actos que' efectúa el yo y todas las afecciones 
que recibe. Los significados de ,Untergrund" son varios: l. subsuelo, 2. 

1 ""Passiv" besagt hier: ohne Tun des Ich, als ob es darauf gerichtet ware, es zu ve.rwirk­
lichen, als ob es sich verwirklichte ·aus einem Tun. Es ist also kein Getanes, keine Tat (im 
weitesten Sinn)" (Hu XV, 1791 C17, 63a-63b). 

2 Los pliegos 62a-63b (Hu XXXIV, 179,2- 180,10) y Jos pliegos 65a-67b (Hu XXXIV, 180-
-10 - 183, 13) aparecen publicados como el texto númer~ 10. Los pliegos 64a-b (Hu 
XXXIV, 183, 18 - 184,32) aparecen publicados a continuación como el suplemento XIII . El 
pliego 67b consta de tres hojas. Entre la primera y la segunda Husserl colocó el pliego 64 
como suplemento a la segunda hoja. Por ello el pliego 64 aparece en la edición de Hu 
XXXIX después del 67b, publicado como suplemento XIII. De cara a nuestro análisis se­
guiremos el orden de los textos tal y como fueron· publicados en Husserliana. 
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(Hintergrund) fondo, 3. clandestinidad; (in den Untergrund gehen): a la 
clandestinidad. La traducción que proponemos, si bien es un tanto arrie.s­
gada, resulta apropiada si pensamos en que la vida pasiva del proto-yo trans­
curre en gran medida clandestinamente. Este "fondo pasivo clandestino" 
sería una especie de "conciencia"-de (entre comillas en el texto original) en 
la que a través de protoimpresiones, retenciones y protenciones se constituye 
la unidad de cada vivencia. Si se tratase de un acto este estaría dotado a su 
vez de la intencionalidad correspondiente a una "aparición sensible" (sinnli­
che Erscheinung) en la. que se aparece un objeto. En una nota a pié Husserl 
afirma que toda parte que se puede distinguir en la corriente de conciencia 
constituye una unidad hilética o un acto, consistiendo la diferencia entre 
ellos en la intencionalidad de la que están dotados los actos. 

Toda parte de la corriente que se destaca en la corriente universal constituye 
una unidad, hilética, o un acto. A todo acto le corresponde un tramo de la 
conciencia de corriente, pero esta unidad 'acto' es ella misma de nuevo 
'conciencia'-de. Pero de igual forma toda 'aparición-de' (Hu XXXIV, 179; 
Cl7). 1 

Las intenciones de los actos son "las intenciones en sentido propio", 
mientras que en la esfera pasiva está en juego una cierta pseudointencionali­
dad. La constitución de las unidades o de los actos (las conciencias-de en 
forma de actos o las afecciones que desencadenan las unidades hiléticas) son 
el resultado de una "intencionalidad pasiva", de una "temporalización" pa­
siva de la que resultan algo así como un pre-tiempo y un pre-ser. Este pre­
-tiempo está formado por las pre-unidades hiléticas generadas a partir de las 
relaciones pasivas de coexistencia y de sucesión establecidas entre ciertos 
núcleos hiléticos destacados previamente. ·La formación de estas pre-unida- . 
des todavía no implica una primera puesta en juego de los diferentes mo­
mentos "pasado", "presente" y "futuro", en cuanto que se trata de pre-unida­
des formadas por diferentes fases que "coexisten" o que se "suceden" según 
el movimiento pasivo a lo largo de la "corriente de vivencias" (de nuevo 
entre comillas puesto que no se trata de vivencias en el sentido de vivencias 
como unidades inmanentes, sino de protovivencias). Este movimiento de la 
corriente de conciencia es pasivo - no es el producto de ninguna actividad 
espontánea del yo - , aunque, como ya se ha afirmado, se trate de una pasivi­
dad egoica. 

1 , Jeder sich im universalen Strom abhebende Stromteil konstituiert e ine Einheit, hyletische, 
oder Akte. Jedem Akt enstpricht also eine Strecke des Strombewusstseins, aber diese 
Einheit ,Akt' ist selbst wieder ,Bewusstsein'-von. Ebenso aber jede ,Erscheinung-von'" 
(Hu XXXIV, 179; Cl 7). 
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Tal y como son captados en la reflexión ni los actos ni las unidades 
hiléticas pertenecen a la corriente de vida (Lebensstrom) que efectúa la pro­
totemporalización, sino a la esfera inmanente. Antes de esta hay un movi­
miento.previo pasivo del flujo en el que son vividos como unidades los actos 
y los datos hiléticos. Se trata de una "conciencia-de" en el sentido de las 
retenciones y las protenciones que forman parte de este flujo pasivo. Esta 
pre-intencionalidad no es algo que le corresponda a un cierto plano de la 
conciencia anterior al flujo que es. captado inmanentemente si se reflexiona 
sobre él, sino que se trata del movimiento pasivo que es la .corriente misma. 

A través de una reflexión nos podemos dirigir a un "datum" (entre co­
millas porque se trata de un dato hilético o de un acto), a una vivencia de mi 
flujo de conciencia, y a través de este dirigirse al "datum", podemos pasar a 
dirigirnos al acto en cuanto que algo vivo, al flujo mismo, a la pre-tempora­
lización fluyente en la que se constituye la vivencia misma. El movimiento 
terrtporalizador de la corriente, la vida pretemporalizadora, se descubre re­
gresivamente en la reflexión como una vida que ocurre en un pre-tiempo. 
Según Husserl, esta fenomenología que habría descubierto la doble articula­
ción del plano inmanente, el hecho de que hay un movimiento pre-tempora­
Ilzador y unas unidades inmanentes temporalizadas, es una fenomenología 
muy desarrollada, una fenomenología que ha ido realmente lejos. El descu­
brimiento de que la vida absoluta trascendental de la conciencia consjste en 
una pre-temporalización, en la constitución viva de un pre-tiempo, en este 
movimiento vivo de constituCión, es lo último a lo que llega la fenomeno­
logía. 

En el año 1932 Husserl realiza una serie de cambios a los pliegos ante­
.riores con la intención de dejar bien chiro que la pre-temporalización del 
flujo no constituye tiempo, sino que es el sujeto que reflexiona el que "intro­
duce" (einjliesst) la temporalidad en el flujo de conciencia. La verdadera 
temporalización es la que efectúa el yo fenomenologizante-trascendental. Es 
el yo que reflexiona el que introduce la temporalización en el flujo primario: 
no hay una "temporalización" previa sino que es la reflexión del yo la que 
hace temporal el mero flujo de datos. La temporalización del flujo inmanente 

· es el resultado de una actividad reflexiva del yo sobre su propia "vida flu­
yente"; toda temporalización es el resultado de un trabajo o disposición del 
yo. La intencionalidad pasiva, la intencionalidad del flujo de conciencia no 
puede seguir siendo considerada en sentido propio ·"intencionalidad": 

Tras las aclaraciones más tardías (1932) he llegado al convencimiento de que 
en sentido propio no hay dos tipos de intencionalidad, y, por ello, ninguna pre­
-temporalización en sentido propio. La verdadera temporalización, que es 
efectuada y presupuesta en la dación temporal evidente de la corriente de 
vivencias, es la del yo trascendental-fenomenologizante. Gracias a que el yo la 
efectúa originariamente se produce con la evidencia de la temporalidad de la 
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vivencia, y así es esto una verdad apodíctica. La temporalidad es entonces de 
esta forma una disposición del yo, originaria o adquirida (Hu XXXIV, 181; C 
17,65b).1 

Lo que sería necesario explicar es cómo es posible efectuar una re­
flexión temporalizadora sobre un .mero flujo de datos anterior a la temporali­
zación. Tal y como se decía en los manuscritos de Bemau no es posible ejer­
cer ningún tipo de captación activa de un mero flujo de datos: el yo sólo 
puede captar unidades previamente formadas. Para· justificar la posibilidad 
de la reflexión sobre el flujo de datos inmanentes Husserl habla ahora de un 
cierto pre-ser que no puede ser el resultado de una constitución intencional. 
De ser así, la constitución intencional necesitaría de una constitución inten­
cional de un nivel superior que constituiría su propia unidad, y esta a su vez 
de otra, y así sucesivamente. "Se observa que si el fluir continuo tuviese por 

. sí mismo en cuanto corriente ya intencionalidad real, caeríamos en un re­
greso al infinito" (Hu XXXIV, 181; C17, 65b).2 La solución es negar la exis­
tencia de cualquier tipo de intencionalidad real en el flujo pasivo de concien­
cia y suponer que en éste se encuentra de algún modo "operante" algún tipo 
de preintencionalidad que configura una serie de unidades (el "datum") sin 
temporalizadas. Tal y como se defendía en algunos pasajes de los manus­
critos de Bemau Husserl afirma aquí que todo aquello que puede ser tema de 
reflexión para el yo es algo ya constituido previamente, algo que es un ente 
para el yo, algo sobre lo que el yo puede dirigir su mirada en un acto perte­
neciente a la vida despierta (Wachleben). Normalmente la protocorriente de 
conciencia transcurre sin ser objeto temático de ningún acto reflexivo. Sin 
embargo, el fenomenólogo la tematiza reflexionando sobre ella y genera a 
partir de este campo de lo pre-óntico lo óntico. En la reflexión se lleva a 
cumplimiento aquella pre-constitución marcada o indicada por la pre-inten­
cionalidad del flujo originario de conciencia. El fenomenólogo transforma el 
pre-ser de la corriente originaria en un objeto inmanente; capta la subjetivi­
dad transcendental que él es (y que los otros son) solamente según su ser 
objeto posible de experiencia: es decir, no capta el pre-ser de esta subjetivi­
dad trascendental tal y como este es pre-siendo, sino que lo capta a través de 

1 ,Nach den spiiteren Kllirungen (1932) bin .ich zur Überzeugung gekommen, dass es nicht 
zweierlei Intentionalitiit im eigentlichen Sinn gibt und somit in eigentlichen Sinn keine 
Vor-Zeitigung. Die wirkliche Zeitigung, die in der evidenten zeitlichen Gegebenheit des 
Stromes der Erlebnisse vorausgesetzt und getiitigt ist, ist die des transzendentalphiino­
menologisierenden Ich. Indem es sie ursprilnglich tiitigt, hat es die Evidenz der 
Erlebniszeitlichkeit und so ist das apodiktische Wahrheit. Zeitlichkeit ist eben in jeder 
Weise Ichleistung, ursprilngliche oder erworbene" (Hu XXXIV, 181; C 17, 65b). 

2 ,Man sieht ja, daf3, wenn das · stiindige Stromen in si eh als Strom immer schon wirkliche 
Intentionalitiit hiitte, wir auf einen unendlichen Regrel3 kiimen" (Hu XXXIV, 181; Cl7, 
65b). 
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una transformación de este pre-ser del flujo originario en algo óntico. El 
fenomenólogo sólo puede captar aquello de la subjetividad transcendental 
que se ofrece a la experiencia, de forma que el movimiento mismo de cons­
titución que es la subjetividad transcendental le permanece oculto. La inves­
tigación de la estructura de la subjetividad trascendental antes de ser captada, 
en su pre-ser mismo, no puede ser llevada a cabo si se quieren respetar los 
límites de la fenomenología. 

Es por ello por lo que Husserl termina afirmando que el fenomenólogo 
realiza apercepciones trascendentales: a partir de la aprehensión aperceptiva 
realizada sobre el flujo originario de conciencia y sobre el proto-yo capta 
una corriente inmanente de vivencias y un yo transcedental-inmanente co­
rreiato de ésta. Pero al mismo tiempo, el hecho de que de una aprehensión 
del fenomenólogo surja un yo transcendental implica que tiene que haber 
algo en el flujo originario que le corresponde al yo bajo la forma de un yo 
pre-siendo. Por ello es por lo que se puede afirmar que también tiene que 
haber cierto proto-yo predonado continuamente operante y previo a la re­
flexión. La cuestión entonces no es que no exista ningún tipo de pretempo­
ralización, sino que no podemos ir más allá de la temporalización, no pode­
mos salimos de aquello que se nos da en la reflexión: no podemos ir más allá 
del flujo temporalizado, del flujo como ser. No podemos saber nada acerca 
de aquello que lo precede, no podemos ni siquiera hablar de un hipotético 
no-ser, no tenemos ninguna dación de ello. Es por ello por lo que Husserl 
tiende paulatinamente a desatender el discurso acerca de una pre-temporali­
zación previa a la ·entrada en juego del yo fenomenológico. Al final del su­
plemento XIII (Hu XXXIV, 184) aparece un añadido del año 1932 en el que 
vuelve a insistir en que es cuando el yo trascendental-fenomenologizante 
reflexiona y tematiza la vida fluyente-permaneciente de conciencia cuandó 
se efectúa una temporalización en sentido propio. Normalmente, las trans­
formaciones retencionales son meramente vividas. La reflexión consiste en 
un proceso en el que se capta algo que ha transcurrido: la reflexión recorre 
una peculiar modificación retencional en la que no se trata de que se vivan 
simplemente las transformaciones del flujo, sino de que aquello que es ob­
jeto de la retención se convierte en un objeto que gana una posición temporal 
concreta, que se muestra a la reflexión como siendo en un punto temporal 
concreto. La reflexión es un captar y un retener dentro de la modificación 
retencional que me perrriiten convertir aquello captado en algo situado en un 
purito temporal concreto, que me permiten temporalizarlo. 

La solución de esta dificultad consiste claramente en que yo, el yo trascen­
dental fenomenologizante, al tematizar la vida fluyente permaneciente realizo 
una temporalización propia, identificadora, en la medida en que no sólo vivo la 
modificación retencional, sino que realizo en ella un captar, un conservar en 
sentido egoico y a partir de aquí realizo la apercepción en cuanto algo que es, 
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algo identificable repetible. Objetivando mediante una actividad reflexiva 
posterior veo y digo: a la esencia de la corriente de vivencia, que por sí misma 
no realiza ninguna temporalización y que no es ninguna operación de concien­
c~a a ella correspondiente, le pertenece de forma continua la posibilidad de 
insuflarle, por así dec;ir, intencionalidad. Pero la verdadera temporalización no 
es la de la corriente en cuanto corriente, sino la mía, la del yo trascendental 
fenomenológico (Hu XXXIV, 184; C 17, 64b ). 1 

6. Algunos apuntes finales en relación a los manuscritos C. 

Antes que una serie de conclusiones, señalo aquí ciertas cuestiones · 
abiertas que la crítica especializada apunta y que considero relevantes. La 
primera de ellas se refiere al reconocimiento último por parte de la fenome­
nología de Husserl de la existencia de una facticidad insuperable. Se trata de 
un movimiento absoluto que Husserl denomina "arracional", el "sistema del 
ser absoluto arracional" (Hu XV, 669), en el sentido de que se trata de un 
primer movimiento previo a la razón, una facticidad que simplemente puede 
ser constatada. El presente viviente es una cierta "facticidad" absoluta pri­
mera, un "hecho" que no es nada hecho, sino un movimiento previo anterior 
a la temporalización particular de cada una de las mónadas, una fuente gené­
tica primera que otorga ser y sentido. La facticidad consiste en el hecho de 
que hay conciencia y de que esta conciencia opera de una determinada 
forma, por lo que preguntar por los motivos de esta facticidad no es posible. 
Hay un hecho primordial consistente en un flujo de la conciencia que fluye y 
acerca del cual no tiene sentido hacerse más preguntas. La facticidad del 
fluir es meramente "experienciable", "vivible", ni siquiera "experienciable 
como algo". 

'Faktum' absoluto - la palabra Faktum está usada en un sentido contrario al 
suyo propio, así mismo ,hecho', aquí no hay un hacedor. Se trata de lo abso­
luto, que no puede ser tampoco caracterizado como ,necesarío', que subyace a 

1 ,Die Losung dieser Schwierigkeit besteht wohl darin, dass !eh, das phiinomenologisierende 
transzendentale Ich, das stromende stiindige Leben thernatisierend, eben damit aktiv eine 
eigentl iche Verzeitigung vo llziehe, identifizierend, indem ich die retentionale Wandlung 
nicht nur erlebe, sondem in ihr Erfassen, Behalten in ichlichen Sinn übe und von da aus die 
Apperzeption als Seiendes, wiederholbar ldentifizierbares etc. vollziehe. In nachkommender 
retlexiver Aktivitiit wieder vergegenstiindlichend sehe ich und sage ich: Zum Wesen des 
Erlebnisstromes, der in sich keine eigentliche Zeitigung vollzieht und keine entsprechende 
Bewusstseinsleistung ist, gehort meine stiindige Vermoglickeit, ihm Intentionalitiit sozusagen 
eínzuflosen. Aber die wirkliche Zeitigung ist nun nicht die des Stromes als Stromes, sondern 
meine, des transzendental_-phiinomenologischen Ich" (Hu XXXIV, 184; C 17, 64b). 
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todas Ías posibilidades, a todas las relatividades, a todas las determinabili­
dades, y es dador de su sentido y de su ser (Hu XV, 669). 1 

Landgrebe afirma que el término "Faktum" se refiere tanto al concepto · 
de existencia (como opuesto a esencia) como al concepto de hecho (como 
opuesto a "principio" Prinzip, en el sentido de que de él no se puede deducir 
nada, punto último o condición última para toda función y operación 
(Landgrebe, 1976, 37). · 

En segundo lugar, y como ya se ha apuntado, la duplicidad del con­
cepto de yo resulta especialmente problemática. Existe una ambigüedad no 
resuelta, puesto que la relación entre el yo supratemporal (proto-yo) y el yo 
inmanente objeto de acciones y afecciones no recibe una explicación satis­
factoria. Algo semejante objeta Derrida a lo largo de La voz y el fenómeno 
cuando asegura que el concepto de vida es empleado injustificadamente para 
referirse tanto a la vida de la conciencia trascendental y a la vida de la con­
ciencia empírica. La vida trascendental exigiría quizás otro término que el de 
vida, si se atiende al hecho de que una vez efectuada la reducción trascen­
dental no debería ser equiparada con ninguna vida empírica2

• Ya en el 
manuscrito C3 el propio Husserl declaraba ser consciente de la dificultad que 
supone explicar como desde el presente viviente del proto-yo se deslinda o 
surge un yo correlato de afecciones y acciones. 3 

Bemet afirma que Husserl defiende la existencia de una subjetividad 
situada más allá de la temporalidad del flujo de la conciencia, la idea de la 
identidad desnuda de un yo puro (Bemet 1994, 212). Lo cierto es que no se 
trata de que esté situada más allá, sino de que esta subj etividad es la propia 
temporalidad de la conciencia. En cuanto nunc-stans el presente viviente 
coincide con el yo como polo puro; en cuanto nunc-fluens con el yo como 
ejecución, constitución, donación. 

1 "Absolutes 'Faktum' - das Wort Faktum ist seinem Sinn nach verkehrt hier angewendet, 
ebenso , Tatsache', hier ist .kein Tater. Es ist eben das Absolute, das auch nicht als 
·"notwendig" bezeichnet werden kann, dass allen Moglichkeiten, a llen Relatitivitaten, allen 
Bedingtheiten zugrunde liegt, ihrien Sinn und Sein gebend ist" (Hu XV, 669). 

2 "Si se concluye según un gesto muy husserliana en su estilo que los conceptos de vida 
empírica (o en general mundano) y de vida trascendental son radicalmente heterogéneos y 
que los dos nombres mantienen entre ellos una re lación puramente indicativa o metafórica, 
entonces la posibilidad de esta relación es la que carga con todo el peso de la cuestión" (De- . 
rrida 1967, 9). 

3 "Me encuentro con la cuestión acerca de cómo se produce en el presente viviente la separa­
ción de un yo específico que es unidad de afecciones y acciones específicamente egoicas. 
¡La cuestión queda aquí detenida en su mero inicio!" (C3, 49a) "lch stehe jetzt vor der 
Frage, wie sich in der lebendigen Gegenwart die Abscheidung eines spezifischen Jch als 
Einheit spezifisch ichlicher Affektionen und Aktionen vollzieht. Die Frage bleibt stehen mit 
dem blol3en Eingang! (C3, 49a). 
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Tanto en Ideas 11 como a lo largo del volumen Hu XI dedicado a la 
síntesis pasiva Husserl insiste en numerosas ocasiones en el hecho de que el 
cuerpo es el elemento a través del que se conoce y a través del que nos co­
municamos con el mundo. Las posibilidades del cuerpo, el "yo puedo", po­
drían ser consideradas el verdadero núcleo de las constituciones. Ya en el 
parágrafo §3 se hablaba del cuerpo orgánico (Leib) como la pieza clave de 
los fenómenos perceptivos: sería el centro de un sistema subjetivo que in­
cluiría las posibilidades que el "yo puedo" puede efectuar libremente ( diri­
girme a este o a este otro punto). En otras ocasiones se habla del cuerpo or­
gánico como punto cero de la orientación espacial, centro (Hu XI, 297). De 
acuerdo con esta idea las protenciones también podrían ser entendidas como 
las posibles cinestesias que se pueden realizar. De hecho, en una nota a pié 
de página afirma que la 'esfera de presente hilética' originaria es transfor­
mada a través de diferentes cinestesias, es decir, las protenciones premar­
carían el conjunto de las posibles cinestesias que el cuerpo puede realizar, o 
visto al revés: las posibles cinestesias delimitarían el estilo de las protencio­
nes (Hu XI, 428). Esta perspectiva, que permitiría comprender la temporali­
dad a través del cuerpo, no recibe sin embargo mayor desarrollo por parte de 
Husserl. Este último camino, que en líneas generales sería el propuesto por 
Merleau-Ponty, propondría que el proto-yo sale al mundo en virtud de su 
estar encamado en un cuerpo. 

Klaus Held se interroga acerca de los motivos por los que el presente 
viviente constituye un flujo inmanente y sale de su interioridad absoluta. 
Según él la solución no la puede aportar uria fenomenología reflexiva-des­
criptiva. Held objeta que todavía habría que aclarar primero trascendental­
mente cómo el yo trascendental se coloca en este cuerpo. Lo cierto es que la 
cuestión que plantea Held tendría sentido si en algún momento se hubiese 
planteado la posibilidad de que el proto-yo permaneciese cerrado en sí al 
modo de alguna unidad circular. Sin embargo, a nuestro entender Husserl lo 
concibe como un yo que opera, dona sentido, de forma tal que está constan­
temente ya saliendo de sí: si bien permanece él mismo "escondido" no cesa 
de constituir sentido. Esta es ciertamente la única apertura posible: no puede 
mostrarse en sí mismo, como yo operante, en un mundo de sentidos, sino 
que lo que tiene que hacer es precisamente operar. Creemos que el plantea­
miento de Held da· pié a una deriva metafísica que la filosofía de Husserl 
pretende en todo momento evitar. Held afirma: 

Que a la identidad supu~stamente muerta y rígida del yo le subyace un distin­
guirse de sí mismo vivo, había sido reconocido y formulado mucho antes de 
Husserl por el idealismo alemán, sin que áquel por supuesto lo supiese, con 
una fuerza sin par, por ejemplo, en la doctrina de Fichte de Ja , Tathandlung' o 
en la presentación de Hegel de la autoconciencia y su vida en el fragmento ,La 
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verdad de la certeza de sí mismo' en la ,Fenomenología del espíritu' (Held 
1966, 170). 

A nuestro entender, la 'autoconciencia' husserliana no es ningún tipo de 
autoconciencia, sino un conciencia refleja previa, al contrario que la acción­
-hecho fichteana. Además, una intuición intelectual al estilo de la fichteana 
no tiene en cuenta su propio carácter temporal. El tiempo que transcurre 
entre el acto reflexivo y su objeto no es un problema para Fichte (1997, §1). 
Mientras que para la tradición idealista la identidad del yo procede de un 
acto de autoconciencia, para Husserl la identidad del yo no resulta de un 
identificarse, sino de un ser protounitariamente. El yo es idéntico consigo 
mismo debido a que es uno consigo mismo en su presente viviente. La com­
paración que Held hace de Husserl con el idealismo alemán no nos parece 
justificada, puesto que el motivo conductor de la fenomenología no es ni 
mucho menos la autoposición del yo de sí mismo, sino la donación de los 
sentidos que forman mundo. Otro tema es que la fenomenología abra el es­
pacio necesario para el desarrollo de este tipo de reflexiones situadas más 
allá de ella. Siguiendo en esta línea, mucho más arriesgado nos parece bus­
car el motivo de esta autoescisión del yo trascendental en razones teológicas 
o el paso que Held da desde cada proto-yo a la intersubjetividad en virtud de 
su anonimidad. 1 Según Held, del hecho de que mi "yo opero" me es tan anó­
nimo como el "yo opero" ajeno, puede deducirse que ·a·cada subjetividad la 
precede algún tipo de estructura en la que todos los yos están unidos ínter­
subjetivamente en virtud de su anonimidad. Esta comunidad anÓnima de las 
mónadas vendría en definitiva a ser una manifestación de Dios, en la medida 
en que en ambos casos se trataría de un esconderse al pensamiento para 
mantenerse en un desconocimiento insuperable. El proceso de reflexión fe­
nomenológica podría ser equiparado a cierta interiorización religiosa en la 
que se establece a través de una previa comunidad con Dios una comunidad 
con los otros y con el mundo: 

El carácter de oculto esencial de Dios para el pensamiento yace en la dirección 
del desconocimiento insuperable que tiene ya para mí mi propio nun stanc 
anónimo y fáctico (Held 1966, 1 81 ). 2 

El problema es que pese a su anonimidad el presente viviente no puede 
dejar de ser tan a la ligera mi propio presente viviente. La presencia de mi 
presente viviente se me dará siempre con un grado de evidencia diferente a 

1 "Dios puede quizás ser pensado como la razón egoica de la autocomunalización" (Held 
1966, 181). 

2 "Die wesenhafte Verborgenheit Gottes fl.ir das Denken liegt in der Richtung der unauf­
hebbaren Unbekanntheit, die schon mein eigenes anonymes und faktisches nun stanc flir 
mich hat" (Held 1966, 181). 
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aquel con el que el que se me da la esfera de presencia viviente de otro. Esta, 
tal y como se explica en la quinta Meditación cartesiana (Hu 1), no me es 
accesible más que a través de cierta apercepción (no deductiva) y no a través 
de la misma reflexión originaria mediante la que "capto" mi presente vi­
viente. 

Sin caer en los excesos de Held, también Serrano de Haro apunta en su 
excelente tesis doctoral de forma mucho más comedida hacia la metafísica 

· como una posibilidad de una profundización de cierta vertiente teólogica 
abierta en la fenomenología. En su caso se trata de la posibilidad de concebir 
una necesidad. absoluta con que la cada fase pertenece al transcurso de la 
conciencia, suponemos que vümdo en esto una posible manifestación de la 
necesidad divina: 

Pues tiendo a creer que la comprensión de la conciencia subyacente como co­
rriente de conciencia absoluta. apunta con fuerza a la ,idea de que ni una sola 
fase de actualidad subjetiva puede tratarse como contingente. 1 Seguramente 
esta reflexión rebasa el ámbito en que la investigación fenomenológica persi­
gue las condiciones de la concreción para entrar de lleno en el ámbito metafi­
sico [ ... ] (Serrano de Haro 1990, 588/9). 

Buena prueba de que en este punto se desbordan los límites de la feno­
menología la ofrece el hecho de que en este mismo terreno Brand termina 
afirmando totalmente lo contario, es decir, que hablar de una temporalidad 
del yo es lo mismo que hablar de su libertad, en relación a aquel terreno fu­
turo de posibilidad todavía abierto que está continuamente trascendiendo la 
facticidad de su pasado. 1 El propio Husserl afirma en Filosofia primera que 
el estudio de las razones acerca de por qué lo fáctico está estructurado de la 
forma que lo está viene a continuación de la fenomenología y entra dentro 
del ámbito de problemas estudiados por la metafísica: "La facticidad es el 
campo no de la fenomenología o de la lógica, sino de la metafísica" (Hu VII, 
394).2 

• 
1 "Nachdem wir mit Husserl immer mehr das Ur-sein des !eh a ls Zeitlich-sein in den Griff 

bekommen, müssen wir mit ihm sagen, die Zeitlichkeit als Ur-Form des !eh, als Ichlichkeit 
des lch, ist seine Freiheit. Freiheit ist das offenbleibende und sich stlindig übersteigende 
Bestimmtsein des lch. Dies weist sich aus in der Vergangenheit und in der Zukunft, 
in Gewordenheit und Zukünftigkeit, dabei immer in eins, d.h. in vor- und rückwirkender 
Synthesis" (Brand 1955, 127). 

2 ~'Die Faktizitlit ist das Feld nicht der Phanomenologie und Logik, sondern der Metaphysik" 
(Hu VII, 394). 
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. ABSTRACT 

In this article the author presents Husserl's analysis of the problem of time­
-consciousness in the C-Manuscripts (1929-1934). He tries to discuss the reasons 
why Husserl introduces the concept of " living present" and the necessity of distin­
guishing the originary temporalizing flux of absolute consciousness and the imma­
nent time where acts are placed when they become object of an act of reflection. 
Another important issue is the introduction of a Ur-Ich, which works anonymously 
and temporalizes itself. lt will be also studied why Husserl considers at the end that 
temporalization is an non-intentional passive process that works at the deepest leve! 
of consciousness. 


